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JAQUE-MATE.

COSAS DE POR ACA.

*Todo filé broma, caballeros,» es decir, todo no:, 
porque la visita á palacio dél duque de la Torre 
lia sido cosa séria, y si Vds. me apuran, más séria - 
todavía que esa visita ó esa llamada—qu-e de am­
bos modos está bien diclio—es la caritativa moda 
introducida por los partidarios de D. Cárlos de 
coffer (?) todo dinero contante y  asesinar á todo 
biclio viviente.

Lo do la iToma se referia al impuesto spbre tí­
tulos y  condecoraciones, acerca del cual los radí­
enles han concluido por escribir debajo: no hoy 
nada de lo dicho.

T no se crea que he de censurar determinación 
tan juiciosa: no ciertamente; si es verdad que es 
de sábios mudar de parecer, nadie con más motivo 
que los radicales, que son hábiles y  sabios y 
todo, están autorizados para mudar de opinión 
cada dos dias.

Así lo hacen, en efecto — y hacen cuerdamente 
—lo cual, si no da una grande seguridad al piáis, 
proporciónale, en cambio, frecuentemente el pla­
cer de la sorpresa.

Espíritus hay á quienes encanta la incertidum­
bre y  para quienes nada hay más seductor que el 
cosquilleo de lo inesperado: figúrense Yás. si para 
estos tales no hahrá sido una satisfacción ver cómo 
de la noche ála mañanada mayoría del Congreso 
vuelvq sobre una votación anterior, y  vota—como 
votará—precisamente lo contrario,

Y no se crea que hay eii lo que digo exagera­
ción; no la hay, por fortuna: la realidad va más 
léjos de lo que pudo ambicionar el deseo.

Habíase impuesto, efectivamente, no sé qué 
contribución sobre títulos, y  cruces, y bandas y 
demás zarandajas aristocráticas; pues bien, abora­
se esceptúan del pago de estos: todas las anterio­
res al 1 de Enero de 1873, las de beneficencia, 
las de epidemia, las concedidas por méritos de 
guerra, y j)or 'último (y aquí entran todas), las que 
se concedieren con cláusula de escepcion del 
impuesto, escepciones que recuerda- aqüellas in­
geniosas palabras de Béaumarchais:.

o..... Y con tal que yo no bable en mis escritos,
ni de las autoridades, ni del culto, ni de política, 
ni de moral, ni de los hombres notables, ni de los 
establecimientos de crédito, ni de la ópera, ni de 
otros espectáculos, ni de nada, ni de nadie, puedo 
publicar libremente mi.s escritos,‘sujetándome,, 
por supuesto, á dos ó tres censuras.» _*

¿No es cierto que en los impuestos sobre títulos 
y  condecoraciones, tales cuales han quedado, hay 
algo parecido á la libertad de que gozaba el per-' 
sonaje de Béaumarchais para emitir sus ideas?

Para algunos hombrea chapados á la antigua, 
&rmalotes y  sérios, claro es que. esta volubilidad 
afeminada será indigna de la gravedad que lleva 
consigo el cargo severo de padre de la patria ó 
representante del país.

«¿Qué idea daréis, .gritarán ellas, qué idea da­
réis de vuestra circunspección y  de vuestro jui­
cio á los que os eligieron si confesáis que obrás- 
teis conligereza^ Y si no es así, ¿qué idea forma­
rá el país de vuestra entereza si cedeis— en lo que 
estimáis conveniente y  justo—ante unas amena­
zas que deberían estrellarse contra la inñexibili- 
dad de vuestra resolución?»

Algo, algo hay de verdad en esto, no lo desco­
nozco : y  como yo soy muy justo — aunque me 
esté mal el decirlo— y amigo por ende, de dar á 
cada uno .lo que es suyo, confieso que no .me ins­
piran gran confianza estos señores que tan pronto 
dicen negro , como dicen. blanco, tratándose de 
una cosa misma , y  no juraría yo , dado que por 
costumbre lo tuviera no juraría yo , digo , que 
todo aquello de las reformas de Ultramar, y de la 
abolición de la esclavitud, no ha de convertirse á 
la postre en agua de cerrajas; como.de esas: cosas 
se han visto, en que. todos le», radicales estaban 
conformes, y_ de la noche á.la mañana han sido 
rechazadas por elloá-.

Pero señores, seamos francos, nada hay perfec­
to en la pobre naturaleza humana, y  á fe que to­
dos nosotros calificaríamos como loco de remate, 
si .ya no le teníamos por tonto de la cabeza, al que 
pretendiese unir en, una sola persona la mirada 
amorosa y  lánguida de una niña, y U.fÚeTza:miiSr 
cular de un mozafie cuerda, la travesura gracio­
sa de la infancia ála rectitud dejuicio.de la ancia­
nidad, \a. claridad de criterio de quien consagró 
su vida al estudio.con'Ja agilidad del acróbata: no 
seamos,exigentes;, y admitido que hay en los ra­
dicales mucho de inconstancia, celebremos como 
es justo, las sorpj'esas, las zozobras, las peripecias 
que esta condición suya nos proporciona, y  no es­
peremos hallar en;ellos'ei tesón, la fijeza de miras, 
la serenidad inalterable que distinguen á los ver­
daderos hombres de gobiernopero no á los que,

, moralmente, parecidos á las hembras, son como 
ellas débilesj y¡ coinp ellas antojadizos,,-

]; ... •- A. Sánchez PEREZ.

H A BLILLAS.

Anda el rum rum, se dice, corren voces, 
Y estiéndese el rumor,

De que pa^an mil cosas que merecen 
Fijar nuestra atenci-bn.

Dicese, por ejemplo, qi^e Sagasta 
No tiene biíis ya ;

Que el duque de la Torre piensa mucho,
. Y Ruiz Zorrilla más.

Que 'don Cárlos el Terso, victorioso 
En una y  otra lid,

.Acompaña á Qoiriena, que ha trocado ,
El breviario en fusil.

Aseguran que afea esta conducta 
' El cura Santa Cruz,

Que es allá en las Provincias, un modelo 
De templanza y  virtud.

Y que el bando carlista, dividido,
, No sabiendo que hacer,

Piensa rendirse al héroe de Gráeia, . . . . 
Sucesorñe GrúíííA , '>

' JTt .
Todo esto se murmura, pero ahora 

La más grave cuestión,
La que más interesa y  preocupa 

A l público español,

ES el que se asegura que la esposa.
De un duque genera], , .

• Ha hecho,un gran desaire al regio feto,
Que en breve nacerá.

Dicen unos, qiie al cabo, el señorito,
Tras mucho discurrir,

Por si aquí no.la encuentra, una mg-drina
• • ' Encargó á su país.

' Y  otros que’se Súponen enterados, ' '
• • Dicen que D. Manuel,

Viéndose sin duquesas radicales,
Las ha mandado hacer.

jias lo ciérto es qúe aumentan las háblfilas, 
Qúé-cfecela inquietud;

Yqayl que el Temedioide desdicha tanta 
No se conoce aún.

J. V auejo. ,

.LAS, TARDES DE' LA CAMARA-

, ‘ , (APUNTES PARÍ.AMENTÁRIDOS.)

Día 15.— lim itad.....
»'Iníitíá'd,'faúicáles valientes 
>el tesón.......

. . /  ; »el tQSonde Rivero enia lid.»
A las dos en punto y  coma, ya estaban SS. SS. 

en la silla de la presidencia, y  un secretario, 2^- 
cando ábuscar.;6l ^cta de la última sesión para 
soltársela ál'ossénores que sé hallaban presentes.

. El año parlamentario empieza con Jove, á pe.^r
haber,anunciado, los calendarios que emp^a-, 

ría con Mercurio;. • í
Ha-bla el Sr. de/'Jove pidiendo detalles coqrrte-j 

peetc' al expéiiíehté de abolición de la esclavitílH’ 
de Puerto-Rico.'

M. Sr. Mosquera.—Puerto-llano es un pueblo 
perteneciente á la provincia de Ciudad-Real......

- 5 7 (Plácido).—Basta.
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2 JAQUE-MATE.

Momento de silencio.
E l mismo.— Y piensa el señor ministro de Ha­

cienda.....
E lS r. Echegaray.—Presente. 
Elinierpelante.—iViQns'á. V. E. aceptar el im­

puesto sobre cruces y  títulos sacado por ei señor 
Ruiz Gómez de su propia cabeza?

E l señor ministro de Eacienda.—^i pienso. Es 
un recurso votado por las Cortes, y yo no puedo 
ni debo admitirle ni rechazarle: me le encuentro 
hecho y  le acoto.

E l Sr. Coronel^ indignado á nombre de los cru­
zados.—Les acogoto, habrá querido decir el señor 
ministro.

Un radical jó ten  y  juguetón.—Acoto la china 
¿Quién me la honra?

El ciudadano Pascual y  Casas preguMa al go­
bierno si ha recibido cartas de las nartidas de Ca­
taluña. ' '

El Presidente del Consejo frotándose ligeramen­
te las manos entre si.—Vô .̂ á contestar.

Entra un pelotón de- radicales en el salón, y 
después oti‘o< .y^ocu-pan los desiertos, escaños.

Se oye un ruido semejante al de una descarga 
de artillería.' ' ' '

Es que se asientan los ’amigós del Sr. Ruiz.
E l desuso-dñcho.-^^^ eñ Sr. -Pascual y

Casas de las partidas de 'Cataluña  ̂ Pues bien, en 
Cataluña, fer. Casás, lo-qué'hay es un diluvio de 
carlistas. • ’ ' '

/ ‘tí’5íW(?LrrYa deciayo- 
E lS r. Presidente Cojiíe/ó-r-rPerb nosotros 

acabaremos con ellosji nosotros;,' Sr. de •Gasas, lo 
podemos todo deutró'’(íer.préáupüebtO. 
g{^(Murmullosde^í^sombro y. señales de aprobación 
en el ala dereclíá.) ' ' ' " '.‘I

El Sr. Lasg-la pregunta al ministro inteligente 
en el ramo, si ha reóibidó una-.icomunicacion de 
Washignton relativa ála esclavitud.

ElSr. Martós’̂ dfc'etjué'ñb."
Anuncia el generáí Kouvíías úna interpelación 

al ministro de la'Guerra sobre la- ínsi;irreccion de 
Cataluña.

Después se sortearon las secciones,y'álás cua­
tro ya se habían vaciado los escañoSV 

D u  16.—sin sbl,,,sin el'Si.’ , Riyero'y  siú'^dipu­
tados se abrió la sesión por la'segunda página: 
esto es, por el Sr. Romero Girón, que hacia de 
presidente. ■ ' '

Y después de aprobar el acta de' Zamora me­
diante una ligera disertación, se leyó el dictá- 
men de la comisión pericial sobre la nueva divi­
sión electoral de la provincia de Toledo.

A lo cual el-Sr. Pinedo, miembro de lá citada 
comisión, dijo con franqueza que á él no le ha­
blan dad-o participación, en el estudio del asunto.

Pero el Sr. Andrés dem^ostró-al Sr. Pinedo que 
sí tenia noticia; y  lo mismo aseguró ql' señor 
Fernandez (Izquierdo);

Con lo cuál el Sr. Pinedo se quedó como quien 
ve visiones, y  se aprobó el dictamen.

Leyó después el augusto ministro de Marina 
un proyecto de abolición de matrículas de mar.

En su consecuencia, el ^r. D. Manuel Gómez 
fué proclamado vice-presidente,, con obligación 
de tocar la campanilla en cierto^ p^os; y se nom­
braron algunas comisiones............. ..

La sesión se levantó á las seis menos cuartillo.
M'ATE. 'A  

'-b'; • .ni

¿CAMINARAN MAS DEPiaSÁ?- .

Después de un parto lán laborioso como'difícil, 
ios Sres. Montero, Rivero y  Compañía, han dado 
á luz la tan cacareada ley de enjuiciamiento cri­
minal y  establecimiento del jurado,, que si Vds.' no 
lo han por pesadumbre y  enojo, habrá empezado 
á regir, la antevíspera de .San. Antón.

Nosotros 3 que á'semejanza de un hombre ilus-. 
tre y  grande—é largo por ÍO; menos—^o enten­
demos de leyes, pero que somos algo curiosos, qui­

simos enterarnos de la ley en cuestión cuando 
llegó á nuestrasímanos; pero hizo la fatalidad que 
el primer artículo que viéramos fuese el 653, y  
observando que en él se concede á los jueces de 
derecho , el de sentenciar con arreglo á su con­
ciencia, derecho que hace seiscientos años ■'ñeñe 
tratándose de quitarles, aunque sin haberlo con­
seguido por completo, renunciamos al primer pro­
pósito y  cerramos el librejo , diciendo para nues­
tro capote... ¡al fín, hijo de progfe.sistas!

Y después lo hemos sentido , poi^que hubiéra­
mos querido averiguar si por la nueva ley será 
la administración de justicia más expedita que por 
la antigua, con la que, no solo'era próverbiñt, sí 
no que picaba ya en historia la calma de loáj tri­
bunales. Y por si alguien lo duda, vamoáá Wo- 
car-algunos recuerdos. %

Hace más de dos años que D. Jtiau 'Trím murió 
asesinado ; se ha á la mitad de los españe- 
les... se ha buscado á la otra mitad para prender- 

' los también... se han escrito muchas i'e.smás de 
papel..vse ha revuelto medio mundo... y  después 
de todo, solo sabemos... que á D. Juan Prim se le 
enterro en Atocha!.... La causa está en sumario.

, ■ Se dirá que esta es nua causa escepcional...
qiíe lá política.....  que los'partidos.;... que...
¿quieren Vds. ver cómo no’es'ésto?.... ¿Sí?
. ¡ífaxje ya. niíeve ó diez meses que se alborotó, el 
cotarro con un fraude de tres millones.y pico que 
se liabiá descubierto en la dirección de la Deuda, 
-y. lá causa que con tal motivo'se formo, está en 
•sumariO'todavía. ' '
■' íAj■principios :de 1869̂  sê  armó en el Congreso 
un escándalo mayúsculo con' motivo de habei-se 
■descubierto en la misma'Dirección otro fraude de 
unos 59 millones de reales,, fraude que había ¡ler- 
manecído oculto desde.1853, y  aunque las'Cóttes 
acordaron pasar el expediente al miuistro.de Gra- 
'Cia y  Justicia urgencia, para que pasara^ei 
tanto de culpa á los''tribunales, 'lacaúsa • que se
'formó..... .está. '.'.; con toda urgencia......en sut
’inario todaviq'. • . : , '
^bA tínes de .1862..i.. ¡d e  1862! se'empezó á 
formar cansa criminal por 'otro ü’aude desoubier-' 
to en la consabida Dirección de la Deuda—que 
.parece predestinada!—fraude, que se había estado 
cometiendo desde 1841 y  que probablemente im­
portará algunos centenares de millones, y  á pesar 
de ser más de.’ diez los años trascurridos, la causa 
está, como las ya citadas y otras que podríamos 

citar..... en sumario todavía!..’..
Pues bien, ¿qué obstáculos se oponen á la ter­

minación de estas causas?.... ¿Son intrigas poli-
ticas?...... ¿Son manejos de personas influyentes,
que tal vez pudieran resultar comprometidas?.... 
¿Es indolencia de las oficinas?.... ¿Es apatía de los 
tribunales?.... , . '

Y áun pOr eso preguntamos antes: y  volvemos
á preguntar ahora..... ¿Será con la nueva ley má's
expedita la administración dé'justicia?.... ¿Dura­
rán-las causas*que hemos citado' y  otras mil que 
pudiéramos .citar, hasta el dia, del juicio?.... No 
se- comprende que para entonc'3s se habríín ya' 
muerto de Viejos-^ de risa-los delincuentes,. y  
que' no habrá después ni á quién castigar ni á 
quién reclamar los perjiiicios qiie haya sufrido el 
Estado? ■ - ■
- Para concluir: si -la nueva ley ha de acabar con 
las--corruptelas y  los abusos que son hoy cosa 
corriente enUúestros -tribunales, -bienvenida séa 
áun á pesar de su artículo- 653..... pero si las co­
sas han de seguir en el mismo.estado, volveremos 
á decir.....  «¡al fin progresistas!....» y encogién­
donos de hombros; fiaremos-la causa de la justi­
cia, á lo que lia de venir para barrer la podre­
dumbre que nos ahoga!

¡A L  P A T ÍB U L O !

:Dia feliz!
Dia de exhibición de muchachas bonitas, tipos 

raros, buñuelos, churros y ‘ águárdiente, al por

menor y  al por mayor; es decir: en frasquetes y  
eli Dorrachos.

Dia de jolgorio y de romería, y  propio para que 
las parejas amorosas tomen un verde, y los bar­
dos cursis y sentimentales un asunto sobre qué 
zui’cir disparates en verso.

Dia en que las gentes pacíficas y honradas se 
ecíian al campo para disfrutar, lo más cómoda- 
mante que les sea. posible, del espectáculo dra­
mático y  gratuito que les proporciona un gobier­
no paternal.

Habrán ustedes comprendido que me refiero á 
uno de esos dias en que se saca reo, en vez de sa­
car ánima.

Tó' no sé si la pena de muerte es un barbaris- 
mo ó iifia medida justa. Por sentimientos, por 
decorbv por dignidad, me inclino á lo primero. Al 
considerar los efectos materiales que produce en 
la garganta del reo. no puedo negar que la medi­
da es demasiado justa.

Pero lo que sí me preocupa, lo que me hace fe­
liz, es'ia contemplacion.de los sentimientos com­
pletamente humanitarios de mis conciudadanos, 
y  de todo-s los siuciudadanos de mi patria.

Y digo humanitarios, porque los creo muy en­
tendidos en la humanidad y  muy característicos 
de una gran jkrte de la especie humana (dicho 
sea con perdón).

El recuerdo de la última romería á que ha con­
currido Madrid en la mañana del miércoles próxi­
mo pasiido, me produce uua sensación entera­
mente grotesca.

¡Cómo ebrrian hombrés y  mugerbs , viejos y 
chicos , caballeros y caballeras, pobres] y  ricosá 
-tomar ún puesto do primera fila en la carrenú 
■: La c^miiiQ que lia de seguir el

reo hasta Uegar al sjtio dqn-de.lia.de ser ejecutada 
la seutenciajatál. E s‘decir : 'ha-̂ ta el punto final 
fie su exísté.ñciá; el corte qiie hace la justicia hu­
mana del tiempb y  del espacio que ha de recorrer 
un-hombre 1

Y  qípM rázon la llaman carrera en este caso, 
porque va corriendo á la muerte el infeliz conde­
nado, y  no,son muchos los minutos que tarda en 
reborrer '.iá' distancia que media de la prisión al 
patíbulo, dé'lá vida á la inuerte-

Mugeres en ¡cuyos semblantes se reflejan la 
bondad y  la dulzura, con ojos de cielo y sourLsas 
de ángeles, v-au á.ver al reo.,; á examinar la fiso­
nomía fiel infeliz, á observar las dolorosas .irapre- 
sionés qúe éxperjraeñta , á contar, sffuerá posi- 
btéj lóSTabíd'os dé aquel corazón en que se retuer­
cen rosfsentimiéntos .como serpientes que se aca­
rician. ¡ ■

Aí^uellas miigeres con ojos de cielo y  sonrisas 
de ángeles^ ven impasibles al delincuente,. á la 
víctima y  al’ verdugo. ■

Lbs'hombres.más inofensivos, los chiquillos ino­
centes asisten también al espectáculo sin inmu­
tarse ni conmoverse.

Familias enteras acuden al sitio en que ha de 
ejecutarse el'drama.

Muchos llevan su merienda correspondiente; el 
paseo escita el apetito, y  entretanto que llega la 
hora, ■y dan garrote al reo, (locución bestial ha.sta 
en su forma.-) .bueno, es-'Confortar el estómago y  
prepararse para emociones fuertes.

Ignoro lo que' pensará él reo al tender la vista 
sobre la muchedumbre, al encontrarse sus mira­
das con las dé tantos espectadores, y, lo que es 
mayor sarcásíno, al ver que uno se ríe, que otro 
'dirige hacia el tablado la visual de sus gemelos, 
y  que otro, bebe tranquilamente á la salud del que 
va á morir.

Si el sentenciado ve todo esto y  otras cosas 
más, 'qúe lo dudo, ¡cómo despreciará á la huma­
nidad! . ;

Por otra parte, yo creo que ha de verlo todo, y 
será uua compensación de su desgracia; porque 
indudahleme'nte aquellas escenas le infundirán 
mucho aliento para recibir la muerte con gusto, 
casi con fruición, considerando lo poco que va á 
peiUer dejandf) en el mundo á una multitud que-' 
se recrea en la muerta de un horabre.

El banquillo que-se eleva sobre el tablado, es 
la meta de la capacidad social.

A un lado dos nombres desarropados, hablan de 
la pona de muerte en dialecto borracho;

—Yo no estoy por las contemplaciones, dice 
el uno.

—Ni yo., afirma el otro; por mi parte no abolo la 
pena de garrote.

— Esc era un 'timante, añade el primero, etcé­
tera', etc. ■

En un grupo-que se ve y se huele más allá, dos 
ó_tres tripicalléras hacenía necrología-del reo.

A corta distancia, una mujer (̂ ue llora á gritos 
al ver que van á ejecutar al infeliz, eseitando la
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JAOUE-MATE

EN CAPELLANES.

«■sKXBi'viees-Jiai*'

—Te digo «de que» es ella, por mi salú.
—Que no es ella, no seas «gilí:» si la conozco en los andares, es la roma, que hablaba con el «chepa,» que lo han hecho ahora conde del «Salto.» 
--Oyeme; ¿y la otra barbiana es la Pepa?
—No me lo digas, «chavó,» me paece que á alguno le va á arder el pelo esta noche.

í

I

hilaridad y  «quitando la devoción» á los espec­
tadores.

Uno la pregunta, con mucha razón:— ¿Y para 
qué ha venido Vd. aquí?

Ella le pone como un rico trapo y  vuelve á 
llorar.

En otra parte, dos elegantes señoras, en pié en 
el suelo de su carruaje, dirigen los gemelos á la 
víctima, diciendo en son de burla una á otra:

—¡Quécaratan ridicula,Leonor! ¿Sabes á quién 
se parece? Al patrón que teníamos en San Se­
bastian.

Un dúo de carcajadas interrumpe el diálogo 
por algunos momentos.

Un caballero miope pregunta á un individuo 
largo de vista, y , según maliciosos informes, 
mucho más largo de uñas:

—¿Me hace V. el favor de decirme cómo tiene 
la cara el reo?

—Mucho más fea que la de V., responde el in­
terpelado.

Aquí dos ciudadanos «andan al morro» por si el 
que va á morir tiene un hermano en presidio ó si 
ha salido ya.

Y allá, en último término, contemplándose

mútuamente, y  de cuando en cuando volviendo 
los ojos hacia *el patíbulo, dos tórtolos enamora­
dos, es decir, tórtola y  tórtolo, descansan sobre 
la fresca yerba, y  se estrechan como temerosos 
de lo imponente del acto, ó como si quisieran con 
su felicidad mitigar en las gentes sensibles que 
los rodean, el mal efecto del espectáculo á que 
asisten.

El moniento se acerca.
Pero no hay que preocuprrse por esa nimiedad.
Los gritos de los vendedores recuerdan á la 

muchedumbre que todavía está sana y  salva, y 
bulle, y  se agita, como vertiginosa, imitando al 
presidente del Consejo de ministros.

Aguardiente y  valdepeñas, tajada y trago, y 
caiga el que caiga.

¡Qué diablo! ¿quién sabe cuándo volverá á ofre­
cerse otro espectáculo como ese?

¿Qué pensaría el reo en los momentos últimos 
de su vida, si recuerda que es ministro el señor 
Becerra?

De repente se oye un murmullo que parece de 
aprobación, y algún grito agudo.

No es nada, es......que ha muerto un hombre.
Ma t e .

PIEZAS JUGADAS.
, ___  que

D. Manuel salió el dia 17 k dar una vuelta por las cañes
Para distraerse de sus graves ocupaciones, dicen 

I. Manuel sa”
de Hortaleza y  Fueucarral.

Otros opiiian que el paseo era el cumplimiento de un 
voto.

Todo pudiera ser. •
Unas señoras naturales de Cuba y  residentes eu Bar­

celona, piden que se aplace la abolición de la escla­
vitud.

¡Angeles míos! á falta de esclavos de su belleza, se 
resignan k tenerlos comprados! ¡Qué abnegaciou tan 
evangélica! «* «

PARTE DE LA GUERRA.
A vuecencia doy aviso 

de que la carlista grey 
ha aumentado de improviso, 
y  yo en este compromiso, 
ni güito, ni pongo rey.

1 •
Dicen que trae m uy preocupada á la córte la forma en 

que se ha de registrar civilmente al nuevo vástago de 
D. Amadeo.

Eso del registro digo yo  que debiera de ser de la com­
petencia de los empleados del resguardo.

¿Eh?

'
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JAQUE-MATE.

Señoras y  señores, atención;
Según dice un diario vespertino,
Se adhiere al Centro Hispauo-Ultramariuo 
El señor de Serrano Pingarron.

*• *
Se asegura que han ingresado ya en caja 36.000 quin- 

tosí^e-^stos-T^OÜO en cuartos, otros en papel y  otros que 
nothan ingresado.

•« •
La guardia civil y  carabineros de la provincia de Má­

laga han empezado a desreconcentrarse.
Enero.—Empieza el deshielo.

«* *
Dice un periódico radical, como verán Vds. por las se­

ñas, que durante la permanencia del reo en la capilla...
(Escuchen Vds. bien, porque es un trozo de filosofía 

m uy interesante.)
<í..... Atronaba los oidos el lúgubre sonido de las cam­

panillas y  los cajones de la Paz y  Caridad.»
Sooo...mos mortales y  frígiles, apreciable colega.

Renuncia una gran cruz de buena gana 
un arzobispo y  cardenal; lo aplaudo:
¡rasgo sublime de humildad cristiana!
lejos, lejos la pompa cortesana.....
y  tengamos la Mosca á buen recaudo.

«» #
Parece cosa decidida que el señor duque de la Torre 

se opone á servir de aya al niño que dé á luz D. Amadeo.

Si el duque admitiera el cargo de padrino, sena com­
padre de D. Amadeo, según las Partidas.

Entonces si que mandaria el señor que llamasen al 
duque, diciendo;

—Digaostez á compari Curra que venga.

El cabecilla Calero ha muerto, según dicen. 
D eu n d iaáotro  aparecerá la Gaccia dicieudo al país: 
«Queda limpia y  blanqueada la provincia de Ciudad- 

Real.
En el resto..... e t c .»

Suma y  sigue;
En Mérida han sido apresados ¡ doce fusiles con bayo­

neta! pero sin carlistas.
Se han encargado los carlistas á la estación inme­

diata.
*

♦ *
Según anuncia un diario, 

está en Biarritz m uy contento 
don Cárlos Temerario, 
con grande acompañamiento.
El suceso no me extraña, 
más tengo curiosidad 
de saber quién acompaña 
á la tersamajestad.

*• *
Ya se ha compuesto el programa de las fiestas y  cere­

monias que se han de celebrar cuando nazca el régio 
niño.

Lo que no se ha compuesto todavía, es el arte de pa­
gar á los ijiaestros de escuela y  víctimas adyacentes.

•* •
Se dice que entre las fiestas que se preparan, se ha 

incluido el titulo de Mochales para el señor marqués ó 
vice-versa.

** *
De la catedral de Sevilla han desaparecido_ dos án­

geles.
Sin duda los guarda algún católico, temeroso de en­

contrarse un dia sin ángel de la guarda.
¡A h ! Los angeles eran do plata,' se me olvidaba de­

cirlo. *» •
El cabecilla Rada se ha llevado de varios pueblos el 

importe de las bulas.
Cuando los carlistas se empeñan en hacer cuartos, ni 

al Papa le vale la de Meco.
• *

El coche de Olotá Gerona ha volcado, y  losnuevéó 
diez viajeros que lo ocupabau han resultado heridos.

¡Pues hombre, ni que hubiese tropezado con el cura 
Goiriena! . '

• •
La abundancia de original por una parte , y  por otra 

lo pequeño del espacio de que disponemos nos obliga, á 
retirar hoy una revista de teatros que publicaremos el 
jueves.

Por fortuna, la comedia Homar padre y madre continúa 
siendo aplaudida, y  sus representaciones darán tiem­
po para eso y  para mucho más.

•• •
Con las caricaturas políticas nos'proponemos publicar 

de vez en cuaudo algunas de costumbres áccediendo 
á las indicaciones de algunos suscritores, m uy señores 
nuestros y  estimados amigos.

Hoy publicamos la primera de esta clase.
** *

En la ciudad de «Las Palmas» van á publicar un pe­
riódico titulado La Afortmada.

¡Que lo sea! •* «
Ahora se desmiente que los reunidos en el Ferrol pa­

ra formar la liga, hayan felicitado al Gabinete; lo cierto 
es que se han adherido á la liga.

Lo siento por ellos.
Me alegro por la liga.

Ya es cosa sabida que el cura de Santa Cruz ha fu si­
lado á tres alcaldes.

Pero señor, ésos Obispos que cbn tanto calor protestaron 
contradi matrimonio civil, ¿qué-dicen á esto.̂ *

¡Buenas cosas se callan!
«* «

En la catedral de Sevilla han robado las alhajas.
Podrán no haber sido los carlistas.
Pero cabe en lo posible que sí, porque ellos roban á los 

ayuntamientos, y  á los vecinos y  á Dios.
«* *

Decididamente la esposa de Serrano se niega á desem­
peñar sus funciones de camarera mayor, cuando ocurra 
el augusto parto.

Me parece que obra como una santa esta señora.
Mire Vd., nunca he comprendido que quien puede ser 

amo en su casa propia, guste de sor criado en casa 
agena. «• •

Al hijo de D. Amadeo van á bautizarle en la pila en 
que se bautizó Santo Domingo.

Que es como si dijeran:
Dios te haga un santo. m« •
Se desmiente la noticia de que el general Fernandez 

quiera dejar el ministerio.
Nunca di yo  crédito á esa noticia.

«* *
Un dia de estos se publicará en la Gaceta el decreto 

determinando la forma de inscripción en el registro ci­
vil del hijo de D. Amadeo.

Formas, ceremonial, pila do santo... pero siendo estos 
reyes democráticos, solo se diferencian de los otros en 
que cobran más y  gastan menos.«* «

Lacrimosas consideraciones, y  quejas plañideras ar­
rancan á El Tiempo los asuntos'de Ultramar.

En uno de sus arranques dice el colega:
« i Manes de Cisneros y  Narvaez, estremeceos!»
Bien, que se estremezcan; pero, diga usted, ¿el carde­

nal Cisneros, no se llamaba Jiménez?
¿Por qué le habrá puesto El Tiempo un tercer apellido?

*« •
La Regeneración dice, que un curioso ha abservado 

que entre todos los manifestantes del domingo, no pagan 
al Estado mil duros de contribución.

Ahora calcule usted cómo ha de ser posible la aboli­
ción de la esclavitud.

*• •
Por cierto que La Regeneración, á quien sus correligio­

narios dan por ahí, por esas provincias, el ejemplo de 
tomar lo ageno contra la voluntad de su dueño, copia 
del Jaque-Mate lo que juzga oportuno, modifica, quita, 
añade, y  en fin, dispone de ello como de cosa propia, sin 
decir siquiera conpermiso de usted.

Esto podrá ser m uy cristiano; no lo pongo en duda: 
pero no está bien hecho; no, señor.

—¿Conque hay crisis?
—Así parece.
—¿Y'' se sabe quién entra? ¿Serrano, tal vez?
—Ño: Topete.-
—Bueno; es lo mismo: ó Cristo, ó San Juan Bautista.

• •
El público imparcial, ese público, al cual no pertene­

cemos los periodistas que—aún sin quererlo—perdemos 
frecuentemente la tranquilidad (y alguno hasta los es­
tribos), ese público que juzga por sí mismo y  no por aje­
no criterio, debe leer, para enterarse de todo y  fallar 
después, un folleto que se ha publicado hace pocos dias, 
y  que lleva por título; La situación de Puerto-Rico.

Está escrito por un puerto-riqueuo.
Aúu los mismos enemigos délas reformas deben leerlo 

para enterarse de las pruebas que para defenderlas se 
aducen.

Si son malas, para coml)atÍrlas.
Si son buenas, para reconocerlo así.♦

♦ »
¿No sabe usted el suceso 

que le ocurre al joven Soco?
—No.

—Que está por ladrón preso.
—¡Habrá robado muy poco!

*
El arma dé caballería, la infantería, la guardia civil, 

en una palabra, todo el ejército va á cambiar uniforme. 
Mucho dinero gastado veo en ol asunto.
En fin; eso será lo gv.e tase un sastre.

** •
El general Fernandez hace q̂ ue se va y  vuelve.
Se conoce que está maUconla compañía.
Pero en cambio se halla bien con la cartera.

• *
’ Los carlistas entraron en Tremp.
Después salieron acompañados de tres mil dures. 
'Como buenos cristianos buscan siempre buenas com­

pañías.
• «

Don Amadeo sigue cazando. .
Todavía nó ha podido averiguar quién es el Sr. Puer­

to-Rico. •
' Pero sospecha que es un general carlista.

S E G C ir a O p Í T I F I G .V

C H A R A D A .
i ’rm fra se come, 

segunda alimenta, 
tercera se canta 
y  el todo calienta.

ACERTIJO.

Mezcla da militar y  de paisano:
Parece un batallen que anda en dos píés: 
Habla sin tino y  come más que habla. 
¿Sabréis quién podrá ser?

SALTO DE CABALLO.

(Empieza en el núm. 1 y concluye en el 100.)
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(La solución e7tel número próximo.)

SOLUCIONES.

Solución á las charadas insertas en el nú m ero au- 
erior:

Palaciego.

Situación. ,

Solución al acertijo:
Morlones.

Solución á la fuga de vocales:
Apaga y vámonos.

«• ♦
Solución á la fuga de consonantes:

El íPapelito» está en puerta, (a)

A esto nos contesta un vecino do la calle del Colmillo 
con esta otra fuga:

P’..3 m.n.st.r.. S.rr.n. . 1. v ..lt.
Tiene razón.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

Sr. Yaseongado. — Si supiese V d .c a b a lle r ito , qué 
poco tiempo me queda para leer niñerías: no publico su 
carta porque al público le interesaría muy poco. Yo 
tendría, por otra parte, mucho gusto en conocer á usted, 
para que habláramos eu lugar de escribirnos.

Sr. D. lí. G. y  M. (Barcelona).—Ya habrá Vd. visto la 
solución: la del niño uo carece de iiigéiüo.

A uu paleto (Getafe).—¡Ay amigo mió! tiene Vd. razón 
que le sobra; pero hay gente, para todo eu el mundo.

Sr. D .D . C. (Guadalajara)!—Está hieu, mañana sale 
eso.

Al Clérigo.—¿Se llama Vd. Clérigo? pues eso uo obstan­
te tieue Vd. razou.

Al español que Guárdese Vd. eu bueu hora su
sabiduría, joven; á mi no han llegado aúu esos ma­
ravedises; ¿si Vd. que tanto sabe, supiera dónde podría 
encontrarlos, ó quién los reparte, uo sabe Vd. cuánto 
agradecería que me lo dijese.

Sr. D. L. H. (Lorca).-¿Que si sabeu geografía enCor- 
reos?Ay señor, yo me contentaría con quesupiesen leer.

Sr. D. P. Q. (Soria).—¡Qué bien escribe Vd ! Parece 
litografía aquella letra.

Sr. D. H. B. (Coniña).—¿Que cuándo publico sus ver­
sos? Nuuca, amigo mió, nunca.

(a) Son tan numerosas las cartas que con solución de 
charadas, acertijos, fuga de vocales, etc. etc. recibimos, 
que, eu contra de nuestros deseos, habremos necesaria­
mente de prescindir de la publicación de todos los nom­
bres , haciéndolo únicamente con los de aquellos cuyas 
soluciones lleguen antes á nuestro poder. Los que han 
remitido solución á los pasatiempos del último número, 
son los señores;

D. Antonio de la Vega, D. Juan Ruiz y  Pareja, D. Emi­
liano Pov.'er Laredo, Un vecino de la calle del Colmillo, 
Miramamolin, Trinidad la Gorda, Frivolité, A. R. G. M , 
D. Maximino de la Calle, J. I. P., D. L. Zaravel, Un es­
pañol que sabe, üu clérigo, D. Blas Escoriaza, D. Eduar­
do Gardiuer, Un suscritor desocupado, D. B. Duro y  A l- 
varez , Cuatro maestros de escuela mofletudos, Lince, 
D. I. Cou y  Tres , D. I. M. Agosti, D. Miguel Martínez 
Franco, D. Camilo Caplin, D. Manuel Saaverio, D. Fran­
cisco'Fortuno, D. Domingo Calvo, D. Antonio Dalac, 
D. Pedro Cámara y  Clavijo, Un paleto (Getafe), X  (que 
la publicó en La Correspondencia) y  otros muchos que no 
caben.

MADRID.—1873.
Imprenta de la A sociación del A rte de Imprimir. 
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